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CENCERRADA 25.
a d v e r t e n c i a s .

E n  l a  p r im e r a  t i r a d a  de, l a  
Cencerraíta 2 2  a p a re c ie ro n  a l g u ­
n a s  e q u iv o c a c io n e s  d e  im p o r ta n ­
c ia  q u e  no  n o s f ú é  p o s ib le  e v i ta r  
h a s t a  la  s e g u n d a  t i r a d a .  T a le s  f u e ­
ro n  e n t r e  o tra s  p o r  la Ü a -

r a r í s a s r r r T i r . - i i s c t

DIRECCION Y ADMINISTRACION,' '

P A C IE N C IA , 3 .
íTssasssjm

d o r .— Leñador poi’ l a ñ a d o r .—  
2 5 .0 0 0  p o r  2 5 0 .0 0 0 .  P r o c u r a r e ­
m o s  q u e  n o  o c u r r a n  e n  lo s u c e ­
s iv o .

S e  h a n  a g o ta d o  y  se  e s tá n  r e im ­
p r im ie n d o  la s  Cencerradas 13  y  2 1: 
d e n tro  d e  u n o s  d ia s  p o d re m o s  c o m ­
p la c e r  c o n  e lla s  á  1'.3 m u c h a s  p e r-
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2 EL  C EN C E R R O .

so n a s  q u e  n o s  fa v o re c e n  co n  su s  
p ed id o s .

— S ciior^m c quié sacar .-u rueroé 
de una eficuliá que lengo?

— Vamos ,i v er, Lil)erlo, qué dem o­
nios le se ocurre  ohora.

— Si en tre  nosotros dos Uiviéramos 
una h ija ...

— ¡Enlre nosotros dos una iiija .,l
— Si señor, nostram o. Si entre nos- 

oiros d o s ...
_ — Pero hom bro ¡que siempre Las 

d ev e n ir  con esos desatinos!..
— Vamos, a! decir, señor.
~ ¿ Y  para que vamos at decir bar- 

biii'idades?
— Si es que su m ercó no rne ha 

aqiiel^ao. Tejo oslé que yo me esplique.
— Vamos, di.

“  Supongam os que su merCé no es 
sceolarizao, sino cevü: y que yo no soy 
L ibcrio, s in u L ib e rla ; y  que no sernos 
am o y c riao ,sino  m ario y m uger; y que 
tenemos una hija; y que está en edá é 
casarse.

— Y que lo se  pasa !a vejez hacien­
do suposiciones.

-No señor: aguarde su m ercc un
poso. Y que agarram os nue.nlra hija 
debají) del ¡mazo, y nos vamos por esos 
m undos, dieiéndole á cuantos nos en ­
contrem os ¿qiiiosle casarse con esta 
jem bra? Diga oslé, nosirom o, ¿estaria 
esto bien bocho?

— ¿Cómo quieres que esté bien h e ­
ch o  un d isparate?..

— ^Ná, señor: aqu í no valen c irc u n ­
loquios: ¿e ila ria  b ienhecho  ó ma! h e ­
cho?

— Mal hecho, L iberto; eso no hay en 
e! m undo quien lo haga.

— ¿Que no hay quien lo haga? El 
Gobierno Español lo hah ech o , señor.

— Vamos, L iberto: déjam e en paz y 
no digas desatino?,

-- Lo d icho, señor. El Gobierno Es­
pañol ha agarrao  debajo del brazo la 
corona de España y la ha llevao por toa 

d íivecindá gritando: ¿quién quié ün.\
CORONA?

“ Te repito , L iberto que esos son 
cuentos y  desatinos; y que no h a y  un 
español capaz do u iu  acción tan in ­
fame.

— c.Nd? Pues contéstem e oslé á esto. 
¿Ha visto su mercó á  alguien quo con­
teste antes quo se le pregunte? Supon­
gamos que yo quiero  sab e r si vá su 
mercó á salir á la ca'Ic ¿me d irá  su 
mercó si ó no. antes que se lo pregunte?

; — Ya lo creo que no.
•^ P ó e s  cálelo oslé ay . SI hay quien 

lia dicho que no q u ié re la  corona, s e rá  
por que so la habrán ofreció.

— ¡D espreciar In corona de E spaña I 
¿Quién se aSreveri.a en el mundo?

— No señor; no ha sio en el muudo; 
ha sio en Portug,il. Un tal D. F e rn a n ­
do T ojurgo.

— ¡ün  Coburgo despreciar la  c o ­
rona de Espnñal No b) creo: • no p u e ­
do, no quiero creerlo ; porque si eso 
hubiese Siicediiio, no habría  nada quo 

•juslificase tam año u ltra je . Si el G obier­
no hubiese dispuesto por sí de la C oro­
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Da de España y Ja hubiera brindado á un 
cualquiera, el Gobierno liabria cometido 
una iafam ia: y si el tal D . E ernaudo la 
hubiese desiieñado, siü  que se ie baya 
ofrecido, no habrá lérm inus con que ca­
lificar acción tan indigna.

— Yo no entiendo de eso, Señor: 
pero lue paece que los porliiguesiños 
DOS han dao u n a ...  digo, al gobierno.

— No, Liberto.' ú lodos los e sp a ­
ñoles.

— Es verdá, Señor, pero esto de Di­
go, al gobierno, es un cuento que le voy 
á  c o n ta r  á su m ereé, pá que se le quite 
el mal Jium o'r. A  ó saber su  mercó que 
eslos eran un fraile, que iba por un ca ­
mino, montüo en una m uía, y un ja rrie ro  
que cam inabaá  su !ao. De pronto oyeron 
un tiro , y  á poco vieron venir volando 
una perdiz, que cayó m uerta  delante de 
los viajeros. La recojió el ja rrie ro ; y  el 
fraile, con pretesio de verla, se la pidió 
y la metió en las alforjas, diciéudole: 
Yerús qué buena cena mmos á tener es­
ta noche-, digo, yo. Esto lo repitió tres 
ó cuatro  veces, llegando á ca rg a r ai 
ja rr ie ro ; cuando cale oslé que se p r e ­
senta el cazoor preguulaudo por su per­
diz: el fra ile  dijo que co  sabia de ella» 
pero el ja r r ie ro  bizo seña al cazaor da 
que la llevaba en la  alforja. E l resul- 
lao fué que el cazaor pes ó una tranca 
y , a r re m e ü e n d o a i fraile, le quitó la 
perd iz, después de haberle deslomao 
á palos. Stguicron su camino, y el jo r-  
r i t r o  n o h ac ia  m fsq u ed ec irle : ¡Caram­
ba, ¡padre; qué zurra nos ha'pegao] digo, 
íí ¿Compiende sum ercé  ahora lo 
que yo queria  decir?

— Si, L iberto: lo com prendo: pero 
esa zu ira  no puede q n ed a r  así. Ya lo 
verás: ya verás las consecuencias de 
ello.

— lle n e  su  mercó razón, Señor: 
pero entreianio déjem e su  mercó que le 
cante á ios gobernantes una coplilla.

Buena la hiciste. Gobierno, 
con D. Fernaniio, el Bolero, 
ahora  le digo yo á  tí 
lo que d ijoel ja rrie ro .

Em Cavü’liero Ger.-.!. 
m euislros e óulras pessoas.
¿Cómo sois atrevidos 
de ofrecerm e á coroa, 
sendo tiohre Porluguez, 
é  ioda mais Coburgo G;.liia?
¿Eu se r castezaiiiu?
¿traz'-rm e ao térra voslra?
¡Fó! iq uerivon tu  di forlel 
e  ai pesco hum a garro ta, 
vos he de poner o corpo 
o raesmo que hum a amapula,
¿Eu re inar en humo povo 
quij diz que a mia Senhora 
ser nieta de xlíanuel Gazquoz 
e mas aiiida haiíaora?

. Longo de asá  com o Diavo, 
o linar com vostra  grossa 

• oú con suo fiilio Alfonsino, 
oú com o Duque da Ao¡(a, 
oii com o D uque Gera!; 
que son pessoas de conta.
Wais non me obl iguéis á mi 
á ace la r vostra coroa 
que ten m uilas espinas 
e es inda mais perigosa.
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Se vuelve á hab la r de un directorio . 
— Si se hubiera hecho cuando el Cbn- 
CEURO lo propuso, valdrian mas hoy 
ciertos hom bres, y no se esiariau  ri- 
yendo de nosotros los porlugueaiüos.

La eleccioíi (lo un personaje p a ra  
rey de España ha perdido toda su im- 
porlaucia y ya so tra ía  de ella con me­
nos interés que si se tra ta ra  de elegir el 
H erm ano m ayor de una cofradía. En 
cuan to  se joDlan cuatro  ciudadanos se 
preguntan ¿á quién elegimos? Y de co ­
mún acuerdo convienen en que a lp r i -  
mero que pasa p ; r  la calle. La fortuna 
es que lodos los candidatos están  esca 
m udes y se resisten á ser reyes, mas 
quo nosotros á p a g a r la  capitación. La 
v e rd ad  es que te  van acabando los ton­
tos, y que hoy e! que p a re c e  ogo dice 
tres misas.

Con la  cosa de Fernando 
se dá T ópele al demonio, 
y dice medio llorando:
— ¿Y qué hago yo con Aulonlo?

Si la Comadre Salusliana no deja su 
m archa reaccionaria, vam os á  tener el 
gusto de verle  pronto capitaneando un- 
partida carlista .

Si. según los progresistas y demás 
agrem iados, t s  D . Fernando el m ejor de 
los lleyes , ¿qué tales serón los otros?

El S r. Izquierdo ha dicho que no es­
tá lejano e! momento del peligro.

He que es verd-td esto no se puede 
d u d ar, porque todos sabem os que los 
nifios y los tontos dicen la verdad . Lo 
que es m enesier saber es en nombre 
de cu a l-d e  estas dos en tidades ha h a ­
bla do el Señor Izijuierdo.

« I -----
¡Perm ita Dios que le den 

la  cencerrada del siglo 
á la Comadre ¡*a!u*lia, 
fci vá á los poriuguesiños.

Este es el país de los quiebros y re­
cortes. Aquí dá quiebros y recortes lodo 
el m undo. Dá el quiebro L agartijo , la 
dan los com erciantes, lo dan  los partió 
dos y lo dan los hom bres políticos. C ó ­
mo dan el quiebro Lagárlijo  y los co­
m erciantes, lodos lo sabem os. Veamos 
cómo lo dan los partidos y ios hom bres 
políticos. Toca el Gobierno á elegir rey; 
y todos se p reparan . El Gobierno quiere 
á D . F ernando : Olózaga á A osia; los 
unionistas a M onlpensier; los reaccio­
narios á Alfonso, y los absolutistas á 
D. Gárlos. Todoaeslos saben que D. F e r­
nando no acep tará , y  por lo tanto apo­
yan al candidato del G obierno: y  aquí 
tienen ustedes el quiebro, D. F ernando  
queda elim inado, el Gobierno desa ira ­
do, y  los p u lid o s  riyendo, ¡Bico por los 
chulos!

¡Con que en Manila se azota to d a ­
vía pábiicam enle y  por mandato ju d i­
cial a los crim inalesl ¡líorabre, hom bre! 
¡Caballero Serrano! ¡Ilustrado y poé­
tico López de A ya'al ¿No os duelen los 
golpes que  so le dan á aquellos pobres 
dudadaoos españoles? ¿No os ruboriza 
que pongan al aire líbre el castillo de
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popa de aquellos infelices? Nos parece 
que deberla desaparecer un ac lo tan  po­
co poélico y lao poco caballeroso .

S o r Palrocinio en Paris 
quiere fundar un convenio.
— Si me qu iere de abadesa 
allá me voy con Liberto.

iQue la corona no quieres! 
jU ab rísc  vislo ca¿urro!
¿Cuándo se bau hecbo panales 
para  bocas d e . . .  Cobnrgos?

Dicen que la insurrección 
tiene á Dulce consternado.
— ¿4 h o ra  salimos con eso?
¿Pues no se hab ia  term inado?

— jOlel iSalero! Guenos dias, mai- 
l in i la . '

— ¿E res tú, el chavó del o tro  dia?
— E r m esmo, arm a mía. No me co­

noce ya su m ageslá?
— ‘Como vienes tan cscalichao.
— Es que, como estoy cesante, e s ­

toy pasando m uchas faiiigoitas.
— ¿Cesante?
— ¡Vaya! Pos si yo era  el esqui- 

lao r de guestra  mageslá: pero como se 
quearon vacias las caballerizas cuando 
guestra  m agesli te  v ino ...

— ¿Y de aonde vienes ahora^ s a ­
leroso?

— E P ortugal, m are mia.
—¿CoDOces tú allí á arguien?
— ¡V al Si nmogue es allí el amo- 

Como que foy primo de ello, y e r  que 
la en señ ó á  b ailar, y e r q u e .,,  por fin

que raand > yo a lü , casi tanto como er 
m esm o rey .

— Me han dicho que ha despreciao 
D. Fernando mi corona, ¿üé?

-::-Ya lo creo . Pus qué se habla e 
poner mi primo una cosa que se h ab ia  
puesto su  magestá?

— ¿Y en Jerez has eslao?
— Cuando la zaragata. E r p rim eri* -, 

ilo : a rrim ando  cá lap o ... Si yo ju í e r  
que ensartó a r  niño.

— ¿Y qué ta i está mi reino?
— Deseaudo que  llegue e r  nene  é 

g u e s lr j  mageslá p a . . .  pa ponerla en 
arlo .

— ¿Y las cortes trabajan?
— ¡Vaya! AU los son trabajos, y 

de cuando en cuando se arm an anos b e ­
lenes, qu ! no los acalla ni e r  Cekceiieo 
d e r  pretideuta.

— ¿Y ios curas?
— Mas avispaos que m u'as m an - 

chegas.
— ¡Güeno, mu requelegüenol Ahora 

diüatelas á  la cocina y diie á  M arfori 
que te consuele e r  iragaero .

— Dios se !o page a guestra m ages­
lá , que güeña farta me jace.

— Y toma estos m onises pa que te 
com pres un aparejo.

Pero, señora ¿me voy á d ir sin ver 
a r  chunim belilio?

— A quí llega; m íralo quéjerm oso.
— V erdá es que está m ú salao. ¡Y 

qué  bien que le asienta esa sobrepelliz! 
Mioste, m iosle si paeze hijo é  cura.

Fa, señero: jasta  o tra  vista y  que 
Dios le dé h guestra  m ageslá m as años 
de Via que marios ha lenío.
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— Si yo no he leuío roas que uno y 
ese güero.
— — Pus por e;o  digo que viva su ra a r-

Cü mas años que marios ha teiiío.

— ¿Dá V. su perm iso , Señor m i­
nistro?

— Pase V., Señor em bajador. ¿A qué 
debo la satisfacción...

—  Vengo á  decir á V. oficia'menle 
que evacuado ei encargo que se me iii • 
zo. rae contesta im gobierno que  el can­
didato no acepta la corona que ustedes 
le han ofrecido.

— ¡Ofrecido! No entiendo absoluta* 
m ente nada  de lo que está  V. dicieudo, 
y  por lo ta n to la b o  mis m anos...

— V. perm iso, Señor Jefe del 
poder ejecutivo?

— Adelante, Sr. Em bajador. ¿Con 
qué motivo iciigoei gusto ...

— Deseaba hacerle saber oficialmen­
te queirasro ilido  á mi gobierno el en­
cargo que se  me hizo por el Gobierno 
Español, lio acepta t i  candidato ¡a co- 

I roña que se le ofrece-
— ¡O frecerla  corona! No com pren-

 ̂ do ji i  tengo auiecedcnle ninguno d e le  
\ que me dice, y en su consecuencia Ja- 
|ibo m is m auus...

— El S r. S lin islro ...
— Servidoi' de V.
— Soy el Em bajador á quien V. en - 

|c s rg ó  lias-iLiticse á mi gobierno el ofre- 
b im ieiitü  de la Corona, que el candidtto 
TÍO aceptuj y me ea m uy sensible haya

iieilio por sí tal ofreiim iento, sin 
liou tar cou sus com pañeros, oí estar 
pulorizado.

— Yo tam bién siento, Señor E m b a ­
jado r, que se me d e sa ire ... ¡y por quién! 
Vamos; si hay  cosas que no se conciben.

- E s o  mismo digo yo á  V. también, 
y me re tiro .

En el norte ios Carlistas, 
en Portugal U. Fernando; 
al íiu con Uüos y  otros 
vamos á  tener fandango.

Si es cierto lo que se dice 
las cabezas no se cobran, 
y  le dam os el gran chasco 
al ministro F iguerola.

No te m etas, ü .  Fernando, 
no le  m elasen  honduras, 
m ira que vas en España 
á hacer la tris te  figura.

Pocas cosas hay que ilu slren y  civili­
cen tanto  como un Congreso. H a s ta  el 
lenguaje se modifica de una m anera tan 
fina y elegante que dá gusto. P o r e jem ­
plo: hasta ahora hebia sido un insulto 
V. miente, Y. es un mhuslero: ya no se 
volveren á u sa r estas palabras, pu :s las 
Corles uüs han enseñado  que pueden 
sustitu irse con o tras, que no son un in ­
sulto. Cuando se le quiere dec ir á 
uno que miente se fo dice Y. suetla. De 
este modo el soñador sq queda tao tran ­
quilo, y el o lio  ha em pleado las formas 
pariam eiilarias.

La revolución rá  cundiendo tanto 
q u e  hasta los cflr/cros de Madrid lian 
tom ado cartas eu el asunto.
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Dice UD colega que ya esláo de acu e r­
do los m ioistros eo la elección del m o­
narca , s ilvando  cada uno sus com pro­
m isos de boDor y  ob'igaciones persona­
les .—  ]Ya! Yo creía que lo qu? debería 
haber salvado cada nno era  la pálria; 
pero , por lo vislo. rad ie  ac ha acordado 
de ella.

Se perm ito in troduc ir en  Espatla b i­
b lias im presas eii idioma exiraagero. 
— Para mas c laridad , cantad en griego, 
ó en lalin para que no lo entienda el e n ­
fermo.

La rainoria en las Córtes 
aum enta dia por dia: 
y  siguiendo asi es posib’e 
pase pronto á m ayoría.

Portugal está que brema; 
los portugueses sa  finchan, 
y  de tan to  como pujan 
ya no les vienen las cinchas.

Me dices que no me quieres 
porque soy Coburgo G olha; 
yo no te  quiero p o r .. .  puerco: 
vaya una cosa por oirá.

Parece que acom paüará á Lisboa 
a! Sr. Olózaga lodo ni cuerpo co reog rá­
fico del teatro de los Bufos.— ¡Tenrado- 
ra  é incitante vá á ser para el Rey Bo­
lero la ta! idea!

— T ras, tras.
— ¿Quién es?
— ¿Está en casa el Sr. D. Fernando 

C oburgo...
— SkSeñor: pero no recibe.
— Es que somos uua comisión que 

viene de M adrid.
— Pues por eso no recibe; porque 

vienen de M adrid.
— Pero, hom bre ...
—  Pero, muger. Lo dicho. O se 

m archan ustedes al momento ó agarro 
un látigo y  les pongo el c u e rp o ... ¡El 
demonio do los castezaos y qué pesa • 
dos son!

Ya piensan lo que se hará -- 
cuando m uera D. Fermando. 
— ¡Zaraza! Aun no se  ha frito 

y ya estamos em pringando.

Si las cosas sucediesen 
como dice La Reforma, 
al no acep tar J). Fernando, 
si que se arm a la Gorda.

Tarde me parece ya 
para hablar do triunvirato : 
me parece que es querer 
buscarle tre.s pies al galo.

Se cree que pront > Ir-rá nn viage 4 
Portugal ffl Comadre Salusliana.—^s 
lo mas casam entero y com ponedor que 
se puede ver, A la Comadre le  e rraron  
la ca rre ra : para a 'c a ....ld e sa  no tenia 
precio.

Parece que los carlistas están resuel-
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los á p robar la legiCmiidad Borbóiíica 
con argum enlos rayados y  con razones 
que se cargan por la cu la ta .—-Lo que 
me p a rece  es que por abí es por donde 
les va á  salir el tiro.

Dice El Impareial que el movimienlo 
de Jerez le ha costado á Isabel de Bor- 
bOD óchenla y  cuatro  mil duros. -  ¡Va 
y a  un dinero bien empleado!

E q M ontpelier se ha abierto una ofici­
na de F arm acia  servida por una  señO'i- 
ta.—Vea V. aqui un adelanto que do se 
nos habia ocurrido-y que prueba naestro  
atraso . Una IioUcaria puedo dar muchas 
mas medicinas que un boticario, y . ..  ¡no 
digo nada, si es guapa! D ecididam ccte, 
en cuanto sea m ioistro prohíbo los b o ti­
carios, tos médicos y los barberos machos-

D espees de tanto como se h a  h a ­
blado de una sustancia, cuya fuerza es- 
plosiva es superio r a la del p icralo de 
potasa, salimos con que la tal sustancia 
es la saliva de un neo.

En la  provincia de Lugo hay un pue 
blo quo se llama Becerréir. en  este 
pueblo bay unos hab itan tes á quienes 
viene de molde el nom bre del pueblo. 
¿Cómo creen  Vds. que justifican su ilus. 
lrac ion?P ues seam oiinao , y reunidos en 
p iara  se cuelan por las cusas mnnioipa - 
les, gritando ahajo los maestros de cí_ 
cuela. ¿Qué tal?

Se lucen los habitantes 
del pueblo do B cerréa*.
Cuando .«e am otinan mugen, 
m u erd en , ladran y cocean.

rs'elcgrama 
inarítiauo cencerril.

Frescachón y m ares gruesas 
se levantan al Poniente, 
que aguanta á  foque y cangreja 
el buen herganllu Topete.
Ciñe el pailebot Bolero 
y hace rum bo al Noroeste, 
yéndose á fondo el Naranjas 
sin que haya quien lo rem edie. 
Demora la u rca Isabela 
y  granjea para el Este, 
m ientras la vuelta de tierra 
bar'ovantea su  pariente.
Dios traiga uua cerrazón 
y acaben tantos pasteles.

Ha llegado la ocasión, 
y sin que ustedes se asusten, 
he quitado ya el PREPAllEN 
para  poner el APUNTEN.

CÓRDOBA:—1869. 
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